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Resumen	

El concepto de huella hídrica no es nuevo (HOEKSTRA, 2002). Sin embargo, pocas 
organizaciones lo han implementado en la práctica. La nueva norma internacional ISO 
14046:2014, recién publicada, presenta los principios, requisitos y directrices para la 
gestión de la huella hídrica y es una oportunidad para ampliar el uso del concepto en las 
organizaciones públicas y privadas. Entenderla, bajo la perspectiva de la Análisis de Ciclo 
de Vida, es el primer paso. 
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Introducción  

Aunque la Tierra se conoce como el Planeta Azul por la gran extensión de la superficie 
terrestre cubierta por agua que tiene, este líquido es sorprendentemente escaso para uso 
humano. Sólo está accesible, aproximadamente, un 0,007% del agua de la Tierra. 
Además, es un recurso que se distribuye de forma irregular por el planeta, está mal 
gestionado y cada vez más contaminado. Esta situación ha empeorado en los últimos 
años con el incremento de la concentración de población en grandes núcleos donde se 
ha intensificado, a veces de forma alarmante, la demanda del recurso. Así pues, el agua 
se ha convertido en un recurso estratégico y arriesgado, por lo que es cada vez más 
evidente la necesidad de una mejor gestión a  todos los niveles: internacional, nacional, 
de cuencas y local, incluyendo las empresas. 

En este contexto, la crisis del agua no se ve ya únicamente como un problema ambiental 
sino también económico. Muestra de ello son los resultados de la Encuesta Anual sobre 
Riesgos Globales del Fórum Económico Mundial (WEF, 2014) en la que las crisis 
causadas por el agua aparecen como la  tercera mayor preocupación global o las 
recientes declaraciones del presidente de Nestlé en el Financial Times en las que se 
afirmaba que  "Más urgente que el cambio climático es la escasez de agua" (Clark, 2014).  

Ante este escenario, organizaciones no gubernamentales, públicas y privadas, buscan 
cada vez más analizar y gestionar de forma sostenible el uso del agua. En estos años, se 
ha desarrollado un gran número de métodos en los que se evalúa la disponibilidad hídrica 
y/o la degradación hídrica mediante diversos índices (Pfister et al, 2009; Boulay et al., 
2011; Hoekstra et al., 2011). La huella hídrica, seguramente por su proximidad 
conceptual a la huella ecológica, es el que ha calado más en la sociedad. Este indicador 
estima el volumen de agua consumido o contaminado para generar un producto, 
mantener un territorio, una organización o servicio (Hoekstra et al., 2011). A partir de 
estos datos, es posible evaluar los impactos ambientales, sociales y económicos que 
implica el consumo de este agua (Hoekstra et al., 2011). Sin embargo, el método tiene 
limitaciones como, entre otras, que no tiene en cuenta las inundaciones o la falta de 
infraestructuras hídricas (Hoekstra et al., 2011). Por todo ello se considera que es una 
buena herramienta, pero parcial, que necesita de otros indicadores para una correcta 
toma de decisiones (Vanham y Bidoglio, 2013). 

Ante la creciente demanda por una norma que unificara las múltiples definiciones y 
metodologías, en el año 2009 ISO aprobó la creación de un Grupo de Trabajo basándose 
en el éxito de otras normas de la familia ISO 14000 -  especialmente (i) ISO 14001 
(Viegas, 2002) que está en proceso de revisión (Viegas, 2013), (ii) las normas de Análisis 
de Ciclo de Vida-ACV (Viegas, 1997) y (iii) de gestión de la huella de carbono ISO 14067 
(ISO, 2013) -. Como resultado, a finales de mayo de 2014, ISO aprobó la publicación de 
la nueva norma internacional, que se publicó el 1 de agosto en inglés. El nombre de esta 
norma, en una traducción libre, sería: ISO 14046:2014 – Gestión ambiental – Huella 
hídrica – Principios, requisitos y directrices. 
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Recientemente la norma ha sido adoptada oficialmente como norma europea y también 
publicada en francés. Se espera que se incorpore como norma nacional a finales del 
presente año y que su publicación en español aparezca en el primer semestre de 2015. A 
continuación se realiza un análisis de los puntos principales de dicha norma. 

1. Marco de referencia de la ISO 14046 

El marco de referencia en el que se desarrolla esta norma tiene los siguientes puntos 
básicos (ISO, 2014):   

 Se aplica a productos, servicios, procesos y organizaciones, lo que se 
corresponde con la mayor parte de métodos de análisis desarrollados hasta 
ahora. 

 Está basada en el Análisis de Ciclo de Vida (ACV), específicamente en la norma 
ISO 14044. Este punto es muy importante ya que si no se conoce esta última 
norma ISO, habrán puntos de la nueva norma ISO 14046 que no se entenderán.  

 Es modular de acuerdo a las etapas del ciclo de vida. Esto significa que los 
valores de huella hídrica que se estimen en una etapa del ciclo de vida se pueden 
sumar a los correspondientes a otra etapa.  

 Identifica los impactos ambientales potenciales relacionados con el agua, por lo 
que se excluye cualquier referencia a impactos sociales o económicos. 

 Incluye las dimensiones temporal y geográfica, es decir, se tiene que especificar 
claramente en el estudio cuál es el marco temporal para el que se realiza el 
análisis y la situación geográfica dónde se localiza el área de estudio, ya que 
repercutirá en las disponibilidades de agua. 

 Identifica cantidades de uso de agua y cambios en su calidad, por lo que se tienen 
en cuenta tanto las disponibilidades de agua como su degradación, los dos 
aspectos básicos estudiados por la mayor parte de métodos de análisis. 

 Para la aplicación de esta norma, se requiere un conocimiento hidrológico.  

En este marco, la evaluación de la huella hídrica puede servir de apoyo a la hora de (ISO, 
2014): 

 Identificar oportunidades para reducir impactos relacionados al uso del agua 
asociados a productos, procesos y a la organización. 

 Gestionar de forma estratégica los riesgos. 

 Facilitar la eficiencia y la optimización de la gestión del agua a nivel de productos, 
procesos y organizacionales. 
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 Informar a los tomadores de decisión en la industria, gobierno y ONGs de los 
impactos potenciales relacionados con el agua. 

 Aportar información consistente y fiable, basada en evidencias científicas para 
reportar los resultados de una huella hídrica.  

Este marco no estaría completo si no se especificasen las limitaciones que tiene la 
norma. Analizada desde el punto de vista del ACV, es importante tener en cuenta que la 
ISO 14046: 

 NO es suficiente para describir los  potenciales impactos ambientales globales (es 
decir, más allá del agua) de productos, procesos u organizaciones, sino que debe  
incorporarse a la aplicación de la ISO 14044 para un análisis integral   

 NO sirve para la comunicación a través de las declaraciones ni, mucho menos, 
para los productos de etiquetado  

 NO permite de forma fácil la comparación de huellas del agua, como se expone en 
apartados posteriores 

2. ISO 14046: definiciones clave 

Una de las ventajas clave de las normas internacionales es que son definiciones 
aceptadas en todo el mundo, por esta razón, este apartado es muy importante para la 
aplicación de cualquier norma. En este caso, lo es más, si cabe, ya que muchas veces 
bajo la descripción de huella hídrica el lector piensa en los conceptos elaborados por 
métodos desarrollados anteriormente como los de Hoekstra et al. (2011) y no siempre 
existe una correspondencia entre las definiciones anteriores y la norma.  La  ISO 14046 
viene con 50 definiciones, lo que muestra la complejidad del proceso y la necesidad de 
llegar a un acuerdo entre todos los países participantes. De todas ellas, dos son 
fundamentales: 

 La huella hídrica es definida como “métricas que cuantifican los impactos 
ambientales potenciales relacionados con el agua” (ISO, 2014). Al definirlo como 
métrica, en la norma la huella hídrica puede corresponderse con el método de 
cuantificar de Hoekstra et al. (2011), pero también con el de otros autores como 
los que recogen Kounina et al. (2013). La definición se ha dejado abierta para 
permitir la elección del método de cuantificación. Es importante también resaltar 
que sólo se analizan impactos ambientales potenciales relativos al agua, 
excluyendo cualquier referencia a impactos sociales o económicos. También deja 
claro que no se está evaluando el consumo de agua como un fin en sí mismo, 
sino su impacto. 

 La evaluación de huella hídrica se define como la recopilación y evaluación de las 
entradas, salidas y los impactos ambientales potenciales relacionados con el agua 
utilizada o afectada por un producto, proceso u organización" (ISO, 2014). Esto 
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implica la realización de un inventario de las entradas y salidas del agua en el 
sistema/producto/organización, la interpretación de sus resultados y la evaluación 
de los impactos provocados el uso del agua. 

3. Principios de la ISO 14046 

De los trece principios que tiene la norma, la "perspectiva del ciclo de vida" es 
probablemente el más importante. Tanto, que la única referencia normativa que se 
encuentra a lo largo de toda la norma ISO 14046 es la norma ISO 14044:2006 Gestión 
ambiental — evaluación del ciclo de vida — requisitos y directrices. 

Este principio establece que “una evaluación de la huella hídrica de un producto 
considera todas las etapas del ciclo de vida de este producto, en su caso, desde la 
adquisición de la materia prima hasta su eliminación final. (...). Una evaluación de la 
huella hídrica de una organización adopta una perspectiva de ciclo de vida sobre la base 
de todas sus actividades. Si apropiado y justificado, la evaluación de la huella de agua 
puede limitarse a una o varias etapas del ciclo de vida” (ISO, 2014). A pesar de las 
dificultades que supone este tipo de análisis, especialmente en la estimación de la huella 
hídrica de las etapas anteriores y posteriores del ciclo de vida a la que se está 
analizando, la aplicación de la ISO 14040 demuestra que no es una tarea imposible. 

En este apartado es de destacar que no existe ninguna referencia directa a los principios 
expuestos en la ISO 14040 Gestión ambiental. Análisis de ciclo de vida. Principios y 
marco de referencia, de donde viene el principio del ciclo de vida aplicado en la norma de 
la huella hídrica.  

4. Aplicación de la ISO 14046: evaluación de la huella hídrica, informe y 
revisión crítica 

Una vez que las definiciones están armonizadas y los principios entendidos, empieza el 
verdadero trabajo de la aplicación de la norma, el completar las cuatro fases de la 
evaluación la huella hídrica (figura 1): 

a) definición del objetivo y del alcance 

b) análisis del inventario de la huella hídrica 

c) evaluación del impacto de la huella hídrica 

d) interpretación de los resultados.  

Cuando se realiza esta evaluación es importante tener en cuenta que no tiene por qué 
hacerse de todas las categorías de impacto, sino que puede analizarse únicamente uno o 
varios. En este caso, cuando la evaluación es parcial es importante que en la definición 
del objetivo se especifique el tipo de huella hídrica estimada: de disponibilidad de agua, 
de eutrofización, de ecotoxicidad, etc. 
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Posteriormente está la fase en la que se 
genera un informe en el que se plasman 
los resultados obtenidos en la 
evaluación. Para aquellos informes 
internos a la organización, las pautas 
que se establecen se han de tomar 
como consejos a seguir. Sin embargo, si 
el informe decide hacerse público, o se 
destina a terceros, la norma es muy 
estricta con el contenido que debe 
incluirse. Por último, en esta fase de 
redacción, la norma hace una 
advertencia importante – para evitar 
declaraciones falsas - sobre las 
afirmaciones comparativas, definidas en 
la ISO 14044 como una declaración 
ambiental respecto a la superioridad o 
equivalencia de un producto frente a un 
producto competidor que efectúa la 
misma función. Según la ISO 14046, las 
comparaciones sólo podrán realizarse 

cuando el tipo de análisis se haya hecho para todo el ACV, incluyendo todas las 
categorías de impacto y especificando cualquier diferencia geográfica o temporal 
(precipitaciones, disponibilidad de agua por persona, …) entre los sistemas comparados. 

Finalmente en la etapa de revisión crítica, la norma remite de nuevo a la ISO 14044. En 
ningún caso es una fase obligatoria, aunque sí aconsejable. El proceso de revisión crítica 
deberá comprobar si (ISO, 2014): 

 los métodos utilizados para determinar las huellas hídricas son consistentes 
con la norma, 

 los métodos y el modelo de inventario utilizado para llevar a cabo la 
evaluación de huella hídrica  son técnicamente y científicamente válidos, 

 los resultados de datos y el modelo utilizados son apropiadas y razonables 
en relación con el objetivo de este estudio, 

 las interpretaciones reflejan las limitaciones identificadas y el objetivo del 
estudio, y 

 el informe del estudio es transparente y coherente con el objetivo y alcance 
del estudio.  

La evaluación crítica puede ser en teoría realizada internamente, pero, con el fin de 
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Estudio del inventario 
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Figura 1. Fases de la evaluación de la huella 

hídrica (tomada de ISO, 2014) 
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añadir más credibilidad el estándar requiere que el experto sea independiente de la 
evaluación de la huella hídrica. 

5. Conclusiones 

La nueva norma ISO 14046 va a tener un impacto práctico importante convirtiéndose en 
el principal referente internacional para evaluaciones y comunicaciones de huellas 
hídricas, igual que cuando ISO publicó normas sobre otros temas como la huella de 
carbono. Este hecho no supone un rechazo hacia otras normas y métodos de análisis 
realizados hasta la fecha, sino que debe verse como una convergencia de todos ellos, en 
la que unos son complementarios de los otros (Boulay et al., 2013).  

ISO 14046 es claramente una herramienta útil para las organizaciones interesadas en la 
comprensión de los impactos ambientales relacionados con el agua, especialmente para 
propósitos internos. Va a permitir mejorar la gestión de los riesgos del agua frente a su 
escasez como recurso, así como mejorar la reputación social y ambiental de la empresa. 
Es de esperar que su aplicación siga un camino similar al de la primera norma ISO de 
gestión medioambiental, la ISO 14001 (sistemas de gestión ambiental), actualmente 
utilizado por más de 300,000 organizaciones alrededor del mundo. La actual integración 
de la huella hídrica en la gestión de los productos de empresas como Coca-Cola, 
Heineken, Levis, L’Oreal o Unilever (entre otras) es una muestra de ello. 

Finalmente la norma aporta una armonización consensuada a nivel mundial de 
conceptos, principios y metodologías, siempre con una base científica, hecho que anima 
la transparencia de las organizaciones y la preparación de memorias de sostenibilidad, o 
de información no-financiera. Quizás más importante, la norma internacional facilita la 
comprensión y uso de los resultados de una huella hídrica, sin caer en simplificaciones, 
por las partes interesadas, incluyendo clientes, proveedores e inversores.  
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